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Mira, José, he tenido un sueño, y realmen
te no lo puedo compren
der, pero creo que se tra
taba del nacimiento de 
nuestro hijo.
La gente estaba haciendo 
los preparativos con seis 
semanas de anticipación, 
decoraban las casas, 
compraban ropa nueva, 
salían de compras mu
chas veces y adquirían 
elaborados regalos.
Era un 
t a n t o  
e x t  r a - 
ño, ya 
que los 
regalos  
no eran 
p a r a  
nuestro  
hijo, los 
envolví
an en 
vistosos 
papeles 
y ios
ataban con preciosos la
zos, y todo ¡o colocaban 
debajo de un árbol.
Sí, un árbol José, dentro 
de sus casas. Esta gente 
había decorado el árbol, y 
las ramas estaban llenas 
de adornos brillantes y 
había una figura en lo al
to del árbol, me parecía 
que era un ángel; era 
realmente hermoso.
Luego vi una mesa espléndidamente servi
da, con platos deliciosos, y muchos vinos; 
todo se veía exquisito y todos estaban 
contentos; pero no estábamos invitados. 
Toda la gente se veía feliz, sonriente y 
emocionada por los regalos que se inter

cambiaban unos con oros; pero, ¿sabes,
José? No que
daba ningún 
regalo para 
nuestro hijo; 
me daba la 
impresión de 
que nadie lo 
conocía, por
que nunca 
m encionaron  
su nombre.
¿No te parece 
extraño, que 
la gente traba
je  y gaste tan

to en los preparativos, para ce
lebrar el cumpleaños de alguien 
a quien ni siquiera mencionan y 
que da la impresión de que no lo 
conocen?
Tuve la extraña sensación, de 
que si nuestro hijo hubiera en
trado a esos hogares, para la 
celebración, hubiera sido sola

mente un in
truso.
Todo se veía 
tan hermoso y 
¡a gente se ve
ía feliz, pero 
yo sentía  
enormes de
seos de llorar, 
porque nues
tro hijo era ig
norado por ca
si toda esa 
gente que lo 

celebraba. Qué tristeza para JESUS, no ser 
deseado en su propia fiesta de cumplea
ños. Estoy contenta porque sólo fue un 
sueño, pero... iqué terrible sería si esto se 
convirtiera en realidad!
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